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1nfurme que en t 7gg, dió' al Consejo tle
Costilla el claustro de la universidad
de Vu(cncia, sol re el reglamento dcl
estudio reunido de medicina y cirujiztt

l rector y claustro general de catedtá-'
p
ticos de la universidad literaria de esta
ciudad de Valencia, ha recibido la copia
del reglamerno para unir la medicina y li
cirujia, formado por e! primer médico ylos tres cirujanos de cámara, don Frena
cisco Maninez Sobral, don Pedro Custoa
diu G utierrez, don Antonio de GimbHa
nat y don Leonardo Galli ; que de "8itt
den de V. A.'de gr enero proximo le 'Htt
dirigido don Bartolomé Nu6óz¡escribahó
de cámara mas antiguo s Para que" solAé
su contenido informe, lo" qtre 'ser'ye
ofreciere y pareciere. Y desltsaes de:zth
exátllen sérto y deterddor4ebetrtoa 'iflfot~

Totn. Il. sV, lll.
7
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mar que el dicho reglamento, si por des-

gracia se aprobare, arruinaria infalible-

mente en Espaáa la medicina y la cirujia,
Para demostrar con claridad esta propo-

~ icion, haremos ver primero„que la union

de la cirujia con la medicina conduce á la

ruina de ambas: lacuhatles, y por lo mis-

m4'.htr sidb desechada por las Naciones

cultasádesife la mas remota anrigii«dad
liLsti ahora v' y en segundo lugar, que el

plan t/e'estudios r propuesto en el regla-

mento, aunque~se mejore el 6rden. de la

ensefraáttstisjue está' defectuoso,, solo pue-

de servii" para criar hombres que se con-

tenten con nociones super &ciales
v y nada

sepan cots fundamento. Además~ mani-

festaremos otros, danos y perjuicios gra-

visimos que el referido reglamento en

gierra.
La medicina y la cirtijia aunque' con

taaon se. llaman hermanas por convenir

cn el fin de restablecer la salud perdida,

cpn todo
> los diversos medios con que

proceden, las sejara de tal modo que se-

pa etttraordinsria maravilla hallarlas uni-

llny con toda su,perfeccion en una perso-

na sola. La salutl puede perturbarse, 6

por.causas mnni6estas antovibles por ope-

racion mainuei, 6 mediante máquinas, 6'

ptty causas octcltaa .y ftsicas que no pue
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den determinarse sino pol' discurso, ni
quitarse sino por medios Gsicos. En el
primer caso pertenece la curacion á la ci

rujia, y el segundo á la medicina : de
suerte que aquella es propiamente mecá-

nica, bien que de 6rden superior á to-

das las demas artes conocidas por razon
de la nobleza de su objeto, y esta es una

ciencia fisica. Es verdad que las dos es-

tuvieron unidas en la antigüedad ; pero
fue en su nacimiento,' y cuando,se halla-
ban en un estado de imperfeccion. Luego
que adquirieron mayor espleñdór, y los
descubrimientos con que se iban succesi
sivamente enriqueciendo manifestaron el
inmenso campo de su extension se juzgá
que convenia separarlas : rle lo que yá
encontramos noticia en los antiguos de la
Literatura Egipcia, como nos lo rehere
Herodoto. Comprendieron muy Presto los

Rgipcins que no era suiiciente la vida de
un hombre para adquirir los-vástos co-

nocimientos que abraza el arte de
curar¡

y considerando por otra parte la sutrz~
importancia de este objeto,':no solo sepa-
raron la medicina de la cirnjia ¡sibo qué
cada una de ellas la dividieron en várias

partes, cuya egecucion y práctica en~

cargaron á distintos profeso*t.
'

Quieü
tenis solo á su cargo las ettkrtnedades de
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los ojos ; este miraba como propias de su

inspeccion las de los huesos ; el otro cui-

daba las de las mugeres, lltc. L Y cuánto

no se podia adelamar con este método,

ocupando cada profesor torlo el curso de

au vida en la averiguacion de la fábrica,

estructura vicios y remedios de una sola

parte del cuerpo, sin distraerse á otraq

Los Griegos que fueron discípulos de los

ggípcios s y adelantaron tanto sobre sus

maestros, que con razon están reputados

por los padres de las ciencias, adoptaron

esta misma práctica de separar la cirujtá

de la medicina, y así Hípócrates aunque

prescribe á los médicos el conocimiento

de las enfermedades quíríírgícas, mas, no

quiere que las operaciones las egercuen

sino los profesores de cirujía. Cuando los

Romanos conquistaron La Grecia, encon-

traron esta separacion eutre los Griegos,
y la traspasaron á Roma, en donde se

diá á los cirujanos el nombre de médicos

vulnerarioa, como se colige de Plinio.

Esta misma separacion de ambas facúlta-

óes qtítí, adoptaron Los antiguos, la ve-

mos establecida en todas las Yacíones cul

tas-:- úpicautettte se hallan unidas entre

los, Afrícanns, y otros pueblos bárbaros

en dondepít hay verdaderos cirujanos tti

médi«oa ¡sínqmeros curanderos. Pero la
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culta Europa, (como dice y prueba elccquuv

'dadano Foderé
'

en uua' 'obra reciente)

'siempre ha mirarlo como efecto 'de lá' igt.

'norancia y del orgullo el pénsámihnro de

la referidá'uniun, sin dudh +r habér

comprendida sércási'irüpbusüblh'quéöh so

lo profesor 'se ihstruyá' chtno conviene eh

ambas
'

facultades para poderlas hgercitar

promiscua y ütilmente, atendida'la ex-

tension de cada una, y los vastos cono'-

cimientos qué encierran. Sor do cual'-'no

'SOlO Seffárhthtt 'Sabiamtéhrev ht farmttéitt,

'la cirujía'y la 'medicina ;"si: no que utift

-juzgaron debia''subdividirse laucirujía én

vários ramos ;- y" lo vetüoVpracstfcudo llh

los algebrlstas',.bernistas ', ocdhstas, obs'"

tetrices y 'ótrós ;. todo 'coti el' justo flh «k

que cada indRiduo pudiese itystruiráb Sfá-

lida 'y ppoftfhdámenth en qa.rerpecthra'A-
cultad que'abrazásé,' y nd sale''átMturaae

el importantisimo negncüó'Bh'lk~trkd, ui

:el proferór pudiese dar' p'"'eas>hsa'de sus

desaciertos la inmensidad :sle.-hocqones'qá

que debia atender. El tnédkéo tenietttso

solo á su'cérgo las enfermedades ihter-

.

nas, aunque se emplee constantemente'én

averiguar su genio y naturaleza, tan vá-

ria y dilicil de comprender, y en buscar

los remedios mas oportunos 'para su' cura-

cion ; aunque'la 'continua leecion de los
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autores antiguos. y moderitos,,y una cons-

tante observaciop le ocupe toda su vida

an lqs adelantttmientos de su ciencia, se

atérí cort égdo.al fin de sus dias obliyado
í,cottfesar que.le,ha quedado mucho que

aprender.,pactsllegar á ser. perfecto mé

Pico. Lo,que:sucedió í 4iigócrates, sin

embargo de4sber tenido una vida largas
y, beben sido dotado de un.Superior ta-

.lento. Sl cirujano sin.salir,de su inspec'-
ddop nunra podrá, agotar los inmensos co-

nocimiegtos de,au,arte. Lq,ánntensidad de

.-lltaterias gge,stbrssa.y..de que, se cnmpo-

,ttc s han,dgdo. bastante,quectrabnjar á los

anatt tgsandes,ipgiaqios, mucho mas tenien-

AtsÁ.su cargts las váriasy digciles ope-

gacionea, ramo tde su inspeccion, que ca-

lla dia tic,yá perfecionandts, y en, las que

deverí.stáqsti<ár,,por metUo-dn.,una conti-

stua ropeij~nga, mayordestrpza para ei

'bien.4eJa ihggtstttdad,
ko e~ ciertamente biert pública,io que

,puede haber,movido í anos cirujsnns para
. intentar estat tu n tan. de, la medicina .con stt

profesion ~siendo la suya no. solamente

diinta s sino tan dilatadas como se deja
ver por el gran nútnero de operaciones
tan diversas, y,ssn variadas que,les per-

tenecen eJciuslvamenies de.suerte que

ningun médico. puedo disputárselas : en-
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tre las cuales hay unas tan delicadas que

por si solas exigen hombres dedicados á

ellas únicamente, y que estos no sean

muchos. para que.con
la tepetlcion fre-

cuente de practicarlas, las egecuten con

la mayor destresa y seguridad. Asimismo

se ivs agrega el tratamiento de todas las

afecciones externas y parciales, como tu-

mores, úlceras, heridas, dislocaciones,

fracturas, gtc. En vista pues de tan bas-

ta extension no entendemos como puede
haber cirujano alguno que de,sí juegue

haber llenado tan plenamente toda la es

fera de su pvofesion, que.no pueda con-

-tenerse.en ella sola, sin salir á otra muy

diferente. Esto nos parece que es querer

huir de la suya, y escusarse' de tegercer~

la en mas.b menos partesi Ko .efecto 4

misma experiencia dá motivo áihacer soa

bre este punto dos observaciones que con'-

firman nuestra sospecha. La primera ess

que los cirujanos que de tales han pasa

do á estudiar y aprobarse de medicina,

todos se han dedicado á la práctica de es-

ta profesion, y han abandonado la que

les era antes propia. La segunda es, que

en la cirujia aun algunos ramos como los

pertenecientes á ojos, bocá, huesos, par-

tos gtc., ocupan hombres enteros que tan-

so mas se hacen famosos y acreditados,
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cuanto mas la practican y hacen obgeto
principal de sú particular estudio. Estas
dos observaciones bien meditadas nos pa-
recen convincentes para temer malas con-

secuencias de la union de la medicina y
cirujia en una sola facultad. Porque si
una pequefia parte de estas facultades
ocupa siempre un hombre que quiera ser

eminente en ella, équién podrá serlo

obligándole á tantos y tan dificiles conó-
cimientos y operacionest A lo menos épue-
den ser

comunes, como el reglamento
pretende ¡los talentos capaces de abrazar
tan vastos ramos' tQué ha de resultar
de la dicha, union l Resultará infaiible-
mente que se entrará á curar con unas

nociones superficiales ; luego se borrarán
estas, porque lo que no ech6 raices pron-
so se seca; y al fin nuestros cirujanos y
médicos, pararán en meros empiricos 6

curanderos, como los del Africa, y de
]as Naciones bárbaras. Aun cuando na-

ciere algun hombre con tal disposicion de

cuerpo y alma que pueda operar sábia y
diestramente como cirujano, y curar con

tino y acierto como médico, (lo que so-

go entra en la esfera de lo posible), sal-
sa á los ojos la dificultad de que un solo

sugeto egercite á un mismo tiempo am-

bas facultades t ocurriendo siempre en -kt
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medicina muchos enfermes especialmeme
en tiempo de epidemias, y siendo en la

cirujia las visitas mss detenidas, y ofre-

cerse várias operaciones que piden mu-

chas horas para su egecucion.
Sin embargo, no es nuestra intencion

separar tanto la cirugia de la medicina,

que ni el médico deba estudiar ni saber

nada de aquella, ni el cirujano de esta.

Conviene en gran manera que el médico

se instruya en las entermedades quirúrgi-

cas, como enseña Hip6crates, pero debe

ser, no para egercitar ambas facultades,

sino para que mútuamente se ilustren.

Efectivamente, en esta universidad don-

de se estudia la medicina por el célebre

Boerhaaves los estudiantes se instruyen

antes en la parte quirúrgica que en la mé-

dica, mss no con el ftn de practicar la pri-

mera que pide especial egercicio y mane-

jo, sino para que en los casos dudosos 6

mixtos puedan discurrir mejor lo que de-

ba hacerse.

Ademas de todo lo dicho que acredita

con evidencia cuán perjudicial y contra

ria á los adelantamientos del arte de cu-

rar es la union de la medicina y cirugia,
nos ha parecido añadir una nueva reiie-

xion que nos parece ser de mucho peso en

el asunto de que se trata. Cada hombre
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por su natural genio 6 temperamento se

vé inclinado á esta mas que aquella pro-
f«sion, y la experiencia ha manifestado

que si el hombre se ocupa en aquella arte

á que Le lleva su genio, suele en ella ha-

.cer mayores progresos, y por este medio
,ae étao,adelantado las ciencias y las artes,

y hsn adquirido todo su esplendor. Esto

supuesto icuán:os jóvenes de talento se

hallarán que esperjmettteo en sl una fuer-
te inclinacion á la meóicina, y miren por
otra parte con horror y aversion ia ciru-

gia, ó no tengan valor para practicar sus

operaciones? Estos se verian precisados
á sofocar su htclinacion, y se verian ma-

logrados sus asientos con detrimento de

las ciencias y de la humaoidad. Porque
segun el nuevo proyecto, el médico ha de

aer cirujano y el cirujano snédico : prnmis-
cuamente ha de ejercer una y otra facul-

tad, y esto oon tal rigor»que si alguno,
por predileccion 6 comodidad, so excusa-

se de ejercer la medicina 6. cualquiera
operacion de cirugla, se le suspenderá ab-

solutamente de o&rin, recogiéndole el tí-

aulo respectivo" (cap. 6. $. tu.):dura ley
y cruel que ha de causar ingnitos perjui-
cios, pues ha de obligar á que muchost
por evitar el golpe, 6 librarse de la male-

volencia, se aventuren í celebrar opera-
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ciones, ó que miran con horror, 6 de

las que no tienen la debida instruccion.

i A qué tiempos hemos llegado! El divino

Hipócrates,el padre de la medicina, aquel
sábio que consagr6 su larga vida á con-

servar la salud pública quiere que el mé-

dico jure no entremeterse en operaciones

;quirúrgicas; y ahora se intenta privarte
de su facultad, si se excusa de egecutar-

las. No sabemos qué voz dar á una nove-

,dad tan agena de toda buena rezan.

Gobernada por estos principios nues-

tra atinada legislacion considera á la me-

dicina y la cirugía como facultades di-

versas, y para que se formen profesores
debidamente instruidos, prescribe los es-

tudios de entrambas, y los separa y pro

hibe que los de la una sirvan para el gra-

do y habilitacion en la otra contra lo que

.ahora se imenta ¡como se puede ver en la

ley tg ¡tít. y, lib. t. de la recopilacion.
Nuestros augustos soberanos han seguido

. este mismo espíritu, encargando la ense-

ííanza de la medicina á las universidades

del reino, y erigiéndo colegios que aten-

dieran únicamente al restablecimiento y

adelantamiento de la cirugía. El rey nuca.

tro senor, padre benéfico de las ciencias

ha tenido á bien mandar en su real 6rden

.de g de setiembre de tpyyt
entre otras
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cosas, que en ninguno de sus dominios el

cirujano haga de médico, ni este de ci-

rujiuo, terdendo ya antecedentemente
'mandado (por órden de i t de setiembre
zíe iyqó) reformar el título deí colegio de

Cádiz, que se intitulaba de medicina y ci-

rugía, y que se intitule en adelante de ci-

rugía solameme, por ser el ñinico objeto
de su instituto la formacion de buenos ci-

rujanos. Asimismo no ha sido del agrado
de S. M. la solicitud de varios cirujanos

-que pretendian el libre egercicio de una

y otra facultad, como se puede ver en la

real órden de tO de marzo de iyq8.
Asi pues, si la union de la medicina y

la cirugia en uiia sola facultad es tan coit-

traria á sus adelantamientos y progresos,
.al dictáman de los sábios y de las nacio'-

'nes cultas, al espíritu de nuestras leyes y
'6rdenes reales, y tan perjudicial al estado

y á la misma humanidad
í qué será si se

llega á poner en práctica bajo un plan de

enseñanza ran superficial y tan desorde-

nado como el que se propone en el capi-
tulo IV del reglamentoz Todo botnbre
instruido que lea el indicado plan, forma-
rá necesariamente el juicio de que sus au-

.tores ignoran lo que es ensenanza, 6 do

conocen la dificultad de las materias que

pi'oponen ; porque 1 quied ho se pasma al
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leer (cap. g. tí. a.) que en el corto espa-

cio de seis anos se han de instruir los es-

tudiantes nen la anatomía (teórica y prác-

tica), vendages, ftsíoíogía, higiene, pa-

tologia, terapéutica, afectos externos, en.

fermedades de huesos, clinica de estas

materias, obstetricia, enfermedades sexua-

les y de ninos, venéreas y su clínica, ma-

teria médica, química, farmacia, fórmu-

las, todos los afectos internos y su clíni-

ca, relaciones facultativo-forenses, afo-

tismos, enfermedades rnistas, botánica,

matemáticas y fisica experimental '!" Que-

rer que
tantas materias, tan vastas, tan

díftciíes y tan diterentes se ensenen en seis.

afros escolares (que deducidos feriados

son bien cortos), es querer que los estu-

diantes nada aprendan cou fundamento.

Decir que de esta suerte se han de formar

aquellos facuhativos, de cuya inteligencia

podrán esperar los pacientes el mas pron-.

to y eficaz socorro en sus dolencias por,

la instruccion de que estarán adornadoss

si no lo leyerarnos en la introduccion dek

reglamento, lo mirariamor, como una sá

tira de malévolos que piensan que el arte

de curar es una farándula, y que el gran

saber de sus profesores se reduce á cíer»

trs voces técnicas, que ni ello: ni otros

enti:ndcn. Porque lo único que los estu-
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diantes en seis agos podrán aprender del

expresado cíímulo de materias, son las di-

chas voces y alguna práctica de operacio-

nes quirúrgicas ó quimicas. Muy poca ex-

periencia tiene de ensenar quien se imagi-
ne adelantamientos y progresos en tantas

ciencias y tan corto tiempo. Seis anos se

prescriben en los colegios de Cádiz y Bar-

celona solo para instruirse en la cirugia,

y con todo no vemos gran número de ci-

rujanos hábiles en todos los ramos de su

arte. En esta uaiversidad, donde el estu-

dio de la medicina está justamente acre-

ditado, se emplean primero ano y medio

en matemáticas y ftsica, y despues seis

aftos en lo que es propio de la facultads

y no por esto nos Bsonjeamos de dar í

los estudiantes si no los principios sólidos

de que puede esperarse fruto como de

buenas semillas si se cultivan. 1Que ha

de.sucedet si solo se ocupan seis aáos en

todos los ramos de la farmacia, de la ci-

rugla y de la medicina con sus ciencias

auxiliaresq Sacarán unicamente los estu-

dianres algun número de voces facultati

vas sin entenderlas, y una ligerisima ge

neral y confusa idea de enfermedades y

remedios que es el carácter de charlatanes

curanderos.

-Esto se entenderá mas claramente des-
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cendiendo á la distribucion de las referi-

das materias prescrita por el reglamento

para la ensenanza en los respectivos años

escolares. Para el primer año del curso de

la facultad reunida se prescribe el estudio

de la fisica esperimental'r anatomia y ven.

dages . y ea regufar que por olvido no se

nombrasets las matenráticass de que esta-

blece cátedra el reglamento, y no dice

cuando han de estudiarse. Pertenecen sin

duda al primer ano, porque sin eDas no se

entiende lx verdadera fiskzs ni la buena

fisiologia que se ha de enseííar en el se-

gundo. Los autores mas célebres de fisica

y medichta consideran las matemáticas co-

mo el hilo de oro que gobierna y guia en

el oscuro laberinto de la naturaleza y de

la economia animal. Y ets.verdad (ciñén-
ttonos á lo quc trata la fisiohsgia) fcómo

se podrá entender bien la accion del co-

razon s el moviuwento de la sangre y otros

liquidos del cuerpo humano, la fuerza y

accion de las arterias, la de los músculósé

los órganos de la vista y del nido, la voz/

la respirscion y otras varias furrciones sht

el auxilio de la mecánica s hidrostática",

ópticas aerometria y demas ciencias fisicoi

matemáticas? Asf que para no atribuir á

los autoresdel reglamento una ignoranciá

ntuy crasar debemos suPoner que en H
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primer afio se han de incluir tambien las

matemáticas, supuesto que las han de

aprender los estudiantes, y se establece

cátedra para enseñarlas sin senalar en que

ano. Sentado esto se hace mas visible la

precipitacion y superfluidad con que han

de pasar los estudiantes por las matemá-

ticas, fisica y anatomía, debiéndolas estu-

diar en solo. un año, mayormente agre-

gándose los vendages y la práctica de la

anatomía, cuyas disecciones son suma-

mente morosas si las han de hacer con el

debido acierto y esmero,.cual conviene

para formar cirujanos. Caícúíese cuantos

dias de estudio corresponden á cada uno

de estos ramos en un año escolar, y se ha-

llará que cuando mas corresponderán cua-

renta dias. <Quién pues ha de creer que

ae puede sacar fruto de un estudio tan

precipitado, sino quien no tenga experien-
cia de ensenar, ni idea alguna de las di-

chas ciencias? Aquí empleamos un año so-

)amente en la anatomía que necesita un

médico : no obligamos los estudiantes al

ogercícío de.la diseccion, que si se ha de

hacer con-destresa pide por sí un estudio

continuado y constante por algunos años:

y aunque tenernos disector que maniñes-

Xa á la vista lo mismo que se explica, con

sedo la experiencia nos hace ver que es
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necesario gran celo en los maestros, y

mucha aplicacion en los estudiantes para

que estos adquieran los principios de ana-

tomia suficientes para proceder con acier-

to en la medicina 1qué podrá esperarse

confundiendo tantos estudios como el re-

glamento confunde en solo un afio'. Seria

una rara maravilla si entre mil estudian-

tes se hallará uno que mereciera el nom-

bre de aprovechado.
Lo mismo decintos de lo que el regla-

mento sefiala para el segundo afio, que

son la fisiologia, la higiene, la patologia

y la terapéutica. Un solo afio para tantos

conocimientos es acostumbrar los estudian-

tes á contentarse con nociones vagas y su-

perficiales sin solidez alguna. En esta uni-

versidad se enseíían los referidos tratados

por las instituciones del célebre Boerhave

escriras con suma concision sin especies ni

palabres supérfluas, y apenas bastan dos

afios para ensenarlos. At parecer, los au-

tores del reglamento no adoptan estas ins

tituciones, y esperan otras mas breves que

escribirán los catedraticos de la facultmé

reunida. Pero si han de ser mas breves,

será preciso que omitan muchos conoci-

mientos importantisimos ; porque
es nece-

sario que nazca otro Boerhave para que

sepa abrazar tanras y tan utfles ideas con

Tont, II. h:; III. 8
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tan pocas palabras. á Y quién ignora que

las instituciones diminutas, y el pasar rá-

pidamente de unos tratados á otros cons-

tituyen el arte de formar ignorantes pre-

sumidos que de todo hablan y nada saben?

Las instituciones de Boerhaveraunque en

algunos puntos deben ser corregidas por

los descubrimientos posteriores á aquel

gran sábio, y nuestros catedráiicos las

corrigen en sus esplicaciones ; pero mien-

tras haya hoinbies doctos serán reputadas

por Ia norma de las buenas instituciones.

Ademas de esto en todos los estudios bien

ordenados ia quimica, que el rrglaniento

pone en el quinto aíío, debe anteceder al

estudio de la fisiologia y patologia. Porque

ácómo podrán comprender los estudian-

tes las partes que componen la sangre hu-

mana, sudor, orina y otros humo~es del

cuerpo, de que trata la lisioloyia, y des-

cubre la analisis quimica, si ni aun han

nido los nombres que usa esta ciencia?

á Y la compuesta accion de la respiracion,
la eficacia del aire atmosférico para nuin-

tener la vida, cómo la podrán eaplicar los

catedráticos sin haberse echado primero
los cimientos de una buena química, sin

los cuales todo lo que se diga de esta ac-

cion es palpar tinieblas? En la patologia
general á cada paso ocurren asuntos para
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los cuales es menester echar mano de la

química, si se han de explicar como se

deben. Todo lo cual oblig6 á Roerhave á
decir que no babia ministra mejor para la
medicina que la química : lo que puede
afirmar con mas fundamenro en nuestros

dias, en que los rápidos progresos de es-

ta ciencia van á formar una revolucion
útil é importante á ia medicina,

Tambien en los dos anos siguientes se

trastorna y confunde el buen úrden de la
enseñanza. Establecen los autores del re-

glamento que en el tercer ano se apren-
dan los afectos externos, enfermedades de
huesos y operaciones: y en el cuarto el
arte obstetricia, las enfermedades sexua

les de ni(tos y venéreast y en uno y otro

año la chnica de todas.
t

Y las fórmulas 6

método de recetar? l Y la materia médica
¡

cosas ambas absoluta y precisamente ne-

cesarias para la cííníca? Esto se reserva

para el año: inmediato.

En este acinan y amontonan sin 6r-
den y tumultuariamente infinitas nocio-

nes, muchas mas de las que' en nuesrttt

universidad por egemplo se enseñan en

cuatro
anos, conviene á sahei ; botánica,'

I

química, farmacm', materia-médica,' et
tnétodo de recetos ítreíacíotteíí'facuítatívo-'
forenses ¡ítssttsfextos-untar*os" y su clini
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ca, que son todas las enfermedades in-

ternas, ó propiamente
médicas con el mé-

todo de curarlas : Lo que comprende los

grandes tratados de las calenturas, y los

de todos los afectos universales y parti-

culares agudos y crónicos de cabeza, pe-

cho y vientre, de los cuales deben ser ins-

truidos los estudiantes, no solo en cuan-

to á su esencia, diferencias, causas, diag-

nostico, y pronostico, sino tsmbien en

la curacion específica de cada uno. Ver-

daderamente al leer tal conjunto, nos

quedamos atónitos y admirados, dudan-

do si cn un ano escolar, en que
los áias

de aula apenas llegan á doscientos, ha-

brá tiempo para solo leer y explicar por

tnayor los títulos de los capitules que

pertenecen
á tantos y tan importantes

ra-

mos de ensenanza. Pero como si todo

esto fuese nada, y ocurriendo á los au-

tores del reglamento, que despues de

tantos estudios sérios, pueden quedar

aun á los Alumnos de sus colegios, mu-

cha parte del;,tiempo desocupada; para

que no la malogren, ordenan (csp. 8.

$. g. ) : que en cada uno de ellos haya un

maestro asalariado que enseííe á los estu-

diantes uoa„hora cadk.dia que no sea

festivo, el.'Francos,' Ingles é italianos pa-

ra que de esta~suerne,; iástrstidos en los
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idiomas mas cultos de la Europa, pue-

dan leer en sus originales, y entender

con perfeccion los autores que hayan es-

crito en ellos. ( Nótese de paso el tino de

establecer un solo maestro para
tres len-

guas). Por la misma razon hubiera sido

muy oportuno
se hubieran acordado de

las lenguas, Arabe y Griega, ya que es-

tán puestos en no omitir nada que sea

conducente á la formacion de un perfecto

profesor. La Griega por lo menos, está

tenida por la fuente de la verdadera sa-

biduría médica, es la lengua de la facul-

tad, companera inseparable del buen

gusto, v necesaria para la cabal inteligen-

cia de los príncipes de la medicina. Pero

la verdad es, que esta lengua sábia esta-

ría mal colocada entre estudios arrebata-

dos y sin órden, que no pueden dar dis-

cípulos solidamente instruidos,

Omitintos otras reflexiones que pue-

den hacerse sobre este superficial y dis-

forme plan de enseítanza, porque las he-

chas bastan para comprender que
está

formado por quien no tiene los debidos

conocimientos dc la medicina ¡ó cree que

esta facultad no necesita de estudios de-

tenidos y profundos, sino de momentá

neos, como ciencia de curanderos. Y aun-

que lo vemos firmado por
don Francisco

Biblioteca Nacional de España



Its

Martínez Sobral, primer médico de S. N.',
debemos suponer que fue sorprendido en

su dolorosa y larga enfermedad de que

murió> y no pudo examinarlo detenida-

tnente, ni reflexionar sobre las Fatales

consecuercias de unir la medicina con la

cirujía.

Los autores del proyecto se propu-
sieron al parecer ensalzar á los cirujanos,
que es un pensamiento laudable ; pero se

han hecho muy poco honor con no haber

hallado otro medio sino el de levantarlos

á médicos, precipitando para esto los es-

tudios de ambas facultades, y obligando
á que uno mismo egerza la cirujia y la

medicina, conrra el dictamen de los sa-

bios, y de todas las naciones cultas. Eí

verdadero modo de ensalzar á los ciru-

janos, es procurar que los alumnos de la

cirujía tengan la debida instruccion en

cuanto pertenece á su arte. Un cirujano
será ciertamente estimado y honrado si es

docto en su facultad, y ejecuta con acier.

to y destreza las operaciones que le son

propias. Sean así todos los cirujanos y se-

rán honrados, aunque no egerzan la

medicina : antes al contrario, si la eger.
cieren tamblen y fueren, como es regu-

lar, malos médicos, perderían mucha

parte de su estimacion. La cual en los
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profesnres del arte de curar no nace de

la facultad que egercitan, sino de la

instruccion de cada uno, y de la felici-
dad en sus curaciones. Pero si los médi-

cos y cirujanos fueren indoctos, como lo

serán infaliblemente si se adopta el nue-

vo reglamento, unos y otros se harán

despreciables. Lo peor es, que la salud

pública ha de sufrir las funestas resultas

de tales facultativos,

51as pasemos á otros perjuicios que
el reglamento encierra. En el párrafo se-

gundo del capítulo primero, se ordena

queátodoslosactuales médicosycirujanos
latinos, se dén sin examen las licencias y

grados necesarios para egercer la facul-
tad rcunitlu, sin mas distincion que á los

alli nombrados, se les ban de dar gracio-
samente y á los demás, bajo un cierto

depésito. Esto es propiamente poner por
ahora en venta la faculrad de curar. <Qué
idea de la medicina y de la círujia! QuéI
celo por la salud pública! Puesta en ven-

ta esa facultad, podrán ser pocos los me-

dicos que compren la cirujia, porque
su

egercicio pide un cí«rto valor que no to-

dos lo tienen; pero serán innumerables
los círujtnos latinos que compren la me-

dicina. Porque como la ignorancia es pre-
suntuosa y atrevida, apenas hay ciruja-
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no, ni aun de los llamados romancístas,

que no crea entender las enfermedades in-

ternas, y poder dirigir su curacion tan

bien, ó mejor que un médico. Por otra

parte la tcntacion de meterse á curande-

ros es tan general y tan vehemente, que

ni la fuerza de las leyes puede contener-

la. Pocos dejan de caer en ella como ad-

quieran algunas recetas, aunque ignoren
el oportuno tiempo de usarlas. Por ma-

nera que con la referida dieposicion, en

pocos meses se llenará Espana de médi-

cos, sin mas ciencia ni principios en la

medicina, que su presuncion y audacia:

y se llenará tambien de cirujanos imperi-
tos, si por desgracia se resuelven los me-

dicos á comprar la cirujía. Es necesario

haber perdido todo sentimiento de hu-

manidad, para no llorar los males que
amenazan á la salud pública, de tan ab-

surda disposicion. Es necesario igualmen-
te cerrar los ojos para no ver el descré-

dito que resultaría á la Nacion Espafíoías
de autorizar tal desacierto,

Se concluirá.
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á la fiistoria fltosóflca de la rldzotomia d

farmacia antigtta y rnodcrna.

Evoca Hsvocttavsca.

Y.a existencia de Hip6crates, y su vo

cacion á la práctica de la medicina, vín-

culo y patrimonio de sus ascendientes,

fue uno de aquellos acontecimientos mas

importantes y segalados de los fastos de

esta ciencia ; su aparicion puede conside-

rarse como la del sol que sale á resplan-
decer sobre todas las estrellas. Cuantos

mas progresos hace el entendimiento hu-

mano, tanto mas crece su reputacion y

gloria ; todas las naciones cultas le pro-

claman como el verdadero fundador de la

ciencia ftlos6fica de curar.

Todavia en su tiempo la farmacia 6

el arte de elegir, preparar y conservar
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los medicamentos, estaba reunido en un
nusmo sugeto y muy imperfecto, como
aleado con todas las supersticiones de la
mitologia ; mas Hipócrates la mejoró yllevó á tal grarlo de perfeccion, que pue-de mirarse como verdadero creador de es-
ta ciencia, y primer farmacéutico : con
harto mss fundantento que ninguna de las
divinidades y héroes reteridos en la épo-ca rnitológtca, y varios ntas omitidos allí
por la brevedad ; como Hermes

> Mercu-
rio, Aquiles, Chiron, Teurio, Podali-
rio y el emperador Chimnong, elogiados
por algun escritor como á los Fundado-
res, los cuales quedarian confusos y obs-
curecidos con el resplandor del Astro lum-
inosoo de Coó ; diga lo que quiera Cu-
llcn sobre el discernimiento farmacologico
de este Griego ; pues su injusto desafecto
á la antigüedad, se lo han censurado yaPedro prank, Scuderí, su mismo traduc-
tor español Piñera y otros varios.

Aunque Hipócrates se halle á la ca-
beza de los médicos naturalistas y espec-
radores, y cimentase la ciencia sobre la
sublime maxíma d

que la naturalcaa
cura las

enferatrcíarlrs, no pretendió por
esto hacer á los médicos unos ridículos y
pasivos testigos, ni disminuir el mérito á

-los medicamentos i antes por el contrario,

Biblioteca Nacional de España



123

censur6 la demasiada sencilléz de la far-

macologica de la escuela de Cuido, atri-

buyéndola á falta de genio y de expe-

riencia, enmendando este defecto con la

introduccion de muchos mas medicamentos

y nuevas preparaciones, que han conser

vado la reputacion al través de veinte y

tres siglos. El Ingles James, hizo una lis-

ta de mas de trescientos medicamentos,

solo del reyno vegetal, y el doctor Pau-

let reciememente, ha perfeccionado este

trabajo en una preciosa memoria intitula-

da, Botrinica de ffipócrntes, en donde

ha reunido la sinonimia de los nombres

que emple6 este Griego, los que les diú

en su traduccion Anucio Foesio y los

que han usado despues Lineo, y otros

botánicos modernos.

Las tareas de estos hombres, de otros

varios historiadores, y la ilustracion

que los espaííoles Nonardes y Lemos,
han derramado ya sobre los medios de

descubrir los genuinos, escritos de Hi-

pócrates ya sobre cl verdadero significa-
do de los signos de las sustancias me-

dicinales que elegian y preparaban en la

antigüedad, nos autorizan para menos-

preciar la asercion de Cullen, sobre que

sea inútil á los modernos citar la autori-

dad de Hip6crates para la sancion de
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la virtud de los medicamentos.

Examinemos ya á este genio, bajo d

punto de vista de la eleccion de las dro-

gas y producto de sus manipulaciones,
cosas enteramente distintas, cuyo conjun-
to forma el verdadero objeto de ia far-

macia, y encontraremos materiales para

una especie de farmacopea hipocrática,

que los legisladores de esta ciencia aun

en nuestros tiempos no desaprobarán.
Las primeras preparaciones y las que

parece le eran mas familiares
s

son las

que tenian por objeto convertir á los ali-

mentos en remedios; las variadas formas

que daba á la tisana, álica y leches
s per-

suaden esta verdad.

Ent re los me dica mentos que a p! icaba

exteriormente ocupan el primer lugar los

fomentos que preparaba de diversos mo-

dos, ya de cocimientos de yerbas ó sim-

ples, apropiados á la enfermedad, empa-

pándoles unas veces en esponjas ¡
6 me-

riéndolas en begigas, de que usó en casi

todas las dolencias del pecho y bajo del

diafragma ; con el mirmo fin preparó fo-

rnentos y cataplasmas de cocimientos de

cebada, algarroba y salvado, y ya secas,

con sal y panizo molido colocado en un

lienzo ó saquito para poner en la parte

dolorida ; y asimismo usó de fomentos
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por
medio del vapor y fumigaciones aro-

máticas: en la esquinancia quemaba Elisopo

azufre y betun, cuyo humo introducia

en la garganta por medio de un tubo,í

fut de excitar una abundante secrecion

de pituita en la membrana de sneidero,

ó lo procuraba con el vapor del coci-

miento hecho en agua, vinagre ó aceyte

oregano natrón, y smtiente de berros,

conducido por medio de una cana.

Los perfumes de los aromas conoci-

dos entonces eonto la canela, casia, mir-

ra y diversas plantas olorosas, dirigiendo

sn vapor al ori(icio de la matriz
s

eran

una de sus principales operaciones f«r-

macéuticas en las enfermedades de las mu-

geres, junto con los pesarios.
Los gargarismos compuestos con ore-

gano, agedrea, yerba-bu«na y natron,

cocido todo con agua y un poco de vi ~

nagre, í cuya coladura anadia la miel,
formaba otra composicion farmacológica
de su práctica ; análoga á esta, eran loa

lamedores que prescribia con frecuencia

en las enfermedades de la garganta y ca-

fta del pulmón, compuestos con miel y pi-

nones como en los templos de Esculapio,

con la idea de corregir los humores ácresr

mezclándolos 6 interpolándeJos con vino

en la diminucion de tuerzas ; conducta
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elogiada por varios médicos, particular-
mente Huxam, y 51ahon.

En lo que descubre ntas extensos co-

nocimientos, fue en comunicar á los acei-

tes los aromas de los vegetales ¡ y darles

por este medio las virtudes de estos.

Preparaba tambien varios escaróticos

para las úlceras sórdidas, y carnes fun-

gosas, como el natron, alumbre, flores de
cobre y la cal viva : en los ungñentos pa-
ra limpiar las heridas trae una fórmula

muy semejante á la del llamado Egipcia-
co, conocido por todos los cirujanos.

No le eran desconocidos los ceratos,
ls manteca de ánad, la resina de len-

tisco y la cera derretida con un poco de

aceite de rosas, eran los medios que em-

pleaba en esta manipulacion, añadiendo

la pez cuando queria darlos mas consis-

tencia.

Sabía preparar varios colirios, ya lí-

quidos, ya en forma puverulenta, uno

de estos lo componía con doce partes de

rucia, cinco de azafran y una de mirras
con lo que hacia un polvo sutil.

La precision nos impide recorrer to-

das las obras que se han publicado con

el nombre de Hipócrates, para analizar

las manipulaciones farmacéuticas de es-
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te sabio, y resultados que conseguia ; á
sernos permitido, presentariamos tesdmo-
nios para probar que tuvo conocimiento
casi de todas las principales de la far-
macia é ideas exactas de la época en que
debian cogerse los vegetales, su reposi-
cion

y duracion, los que necesitaban se-

carse
s molerse, como las manipulaciones

generales de division, extraccion y com-

binaciones que unas eran liquidas en li-
cores apropiados, y guardaba para cuan-
do fuesen

menester, y otras sólidas dis-

puestas con zumos espesos, gomas, resi-
nas ó polvos que por lo comun trababa
con miel, para darles la consistencia ne-
cesaria.

Segun el testimonio de Schulzio- uni-'
camente se hechan menos'en las obras de

Hipócrates, los jarabes, pildoras y em-

plastos, y tambien las aguas minerales co-
mo

asegura el ingles Blak ; mas si se re-
corren detenidamente lox escritos publica-rlos bajo el titulo de Hipócrates, se verá'
que conoció tambien estos

productos, aun-

que la manipulacion é ingredienres que
empleaba en ellos se diferencien algo de
los del dia, y con

respecto á nombrar
aguas minerales está equivocado el inglesi
pues habla del uso y banca de la del marjde aguas termales y otras preparaciones
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distintas en algunos parages de sus obras,

Tourtelle ba recogido unas cuantas

fórmulas de las que usó este griego en dis-

tintos males, las cuales podrian aumentar-

se considerablemente para formar una far-

macopea completa : no falta quien diga

que Hipócrates escribió una que no se ha

publicado, y tal vez perdió; pero como

los médicos de la antigüedad acostumbra-

ban hablar de los remedios en.los misa:os

parages
donde describian las enfermeda-

des, y eran muy raros entonces semejan-

tes libros hasta la época en que se dividió

]a ciencia, y Herofilo empezó á ensalzar

mas á los medicamentos, dándoles el nom-

bre de manos de Dios ¡hay bastante moti-

vo para dudar de esta verdad, sin que los

pequefios capítulos de los metíicantcntos

purgantes, heléóoro, antúloto, sean razon

suficiente para asentir á la, opinion del

ingles Cíípton y otros que opinan asi.

No necesitó Hipócrates escribir esta

obra para merecer el concepto,de gran

farmacéutico, le hacen acreedor. á este

dictado su discernitniento farmacológico

nl asegurar que las virtudes de los medi-

camentos no.pueden descubrirse por el in-

genio de los profesores, sino por los efec-

tos que producen aplicados al cuerpo hu-

lnano ¡por haber preferido los simples á
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los compuestos, los del reino vegetal, al
animal y mineral, y porque en sus com-

posiciones no mezclaba por lo comun mas

que tres 6 cuatro sustancias distintas cuan-

do creia que era conveniente combinarlas;
el mas complicado de todos sus productos
farmacéuticos es el antíiíoto de su nombre,
de que Alberto de Haller' ha formado uu

título en ía edicion que dió de los princi-
pes de la medicina, copiando las dos di-

ferentes recetas de Mirepso y Actuario,
quien dice mereció de íos atenienses una

corona por esta composicion; mas Le-clerc,
historiador juicioso, presume que este an-

tídoto fue forjado por el mismo hijo de

Zacarías; y aunque Preínd impugne esta

opinion nos parece muy débil el funda-
mento con que la sostiene; sin embargo
de que la práctica de mezclar las drogas
sea muy racional, enseñada por la natu-

raleza y confirmada por el mismo Hipó-
crates, es tan polifármaco el tal antídoto;
que desdice de la sencillez acostumbrada
por el griego> que en ninguna parte hM
bla de especifico ninguno que le pertenez.
ca. Ojalá hubieran tenido igual modestia
sus sucesores que han inundado á la far"'
macis en términos de ser preciso volver á
la sencillez hipocrática para restablecer/$
y hacerla útil al género humano.

Totn. Il. N. III. 9
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VARIEDADES.

Sescripcion de un nino de tres anos qne

presenta todos los signos de la puber-

tad, áeclta por el doctor Brescbet, ge-

fe de los trabajos anatómicos de la fa

culrad de rrsedicina de Paris.

Dos ogciales de sanidad del departa-

mento de la Viena se ocupan, hace algun

tiempo, en presentar á diferentes socia

dadas sábias de Paris, un nino de tres

anos y algunos meses, el cual merece li-

jar la atencion de los gsiólogos.
Este niíío, presemado á la saciedad

de dicha facultad en su última sesion de

eneto próximo pasado, se llama Santiago

Amado Savino, nació en Nontmorillont

el ao de octubre de t 8 t 7,
de padres sa-

nos, y que nada presentan
de particular

pn su organizacion. Ei padre de edad de

veinte y cinco anos, panatlero„de un

temperamento linfático-sanguineo, de cin-

co pies y
"os pulgadas de alto, y de una

coustitucion delgada, experimentó su pu-

bertad a los catorce anos.

Su madre de edad de veinte y siete

aftos, de un temperamento sanguineo y de

una complexion débil
¡

fue púbera á los
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quince aííos ; se cas6 á los veinte y cuatro

y al cabo de catorce meses tuvo este niíío,

cuya historia vamos á presentar :

Las dimensiones de este nino grueso,

fuerte,de cuarenta y nueve á cincuenta

libras de peso, y de tres pies y cuatro

pulgadas de alto, son las siguientes ;

De la coronilla 6 vértice al pubis, un

pie, diez pulgadas y dos líneas. De la co-

ronilla al ombligo, un pie y once líneas.

De aquella al apéndice esternal, un pie' y

ónce líneas. De la coronilla á la barba,
seis pulgadas y dos líneas.

La circunferencia de la cabeza es do

un pie, seis pulgadas y seis líneas. El diá-
metro de la cabeza de una á otra sien es

de cuatro pulgadas y diez lineas. De una

eminencia parietal á otra, cinco pulgadas y

seis lineas. De la frenre al occipucio, seis

pulgadas y cinco lineas. La circunferencia
'

del cuello es de dtez pulgadas y tres lineas.
La del torax, tomada debajo de los soba-'

cos, es de un pie, once pulgadas y nue-

ve lineas; y tomada á la altura del apén-
dice external, es un pie, nueve pulgadas
'y once lineas. La del tronco, tomada á la

'altura de! ombligo, es la de un pie, once

pulgadas y siete líneas.

El diámetro de la pelvis tomado ex-

teriormenre es, del pubis al sacro, cinco
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pulgadas y cuatro líneas; y el de un tu-

bérculo superior y anterior del hueso ileon

al del lado opuesto, seis pulgadas y nue-

ve líneas.

Gruero de los miembros tordciros.

El del brazo, en su parte media, sie-

te pulgadas y cuatro líneas. El del ante-

brazo, en su parte media, seis pulgadas

y seis líneas. El del puíío ó muííeca, cua-

tro pulgadas y nueve líneas.

Grueso de los tniembros abdominales.

El del muslo, en su parte media, un

pie y cinco líneas ; el de la rodilla, nueve

pulgadas y diez líneas l el de la piernas

en la pantorrillas nueve pulgadas y nueve

líneas ; y en su parte inferior ¡seis pulga-
das y cuatro lineas.

Partes genitales rn el estado natural,

La longitud del pene, desde el púbis

hasta la extremidad del glande, es de tres

pulgadas y siete líneas. El grueso del pe-

ne en su base, es de tres pulgadas y cinco

lineas. El grueso del glande es de tres

pulgadas y cinco lineas. La longitud del

pene,
en estado de ereccion es, desde el

pubis á la extremidad del gíande, cinco

pulgadas. El grueso del glande hácia su

corona, es de tres pulgadas y seis lineas

y el del pene, cerca del pubis., tres pul-

gadas.
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Estado general del cuerpo.

Este niíío tiene el pelo castano claro,

abundante, áspero al tacto y rizado; el

cuerpo ligeramente cubierto de bello; pe

ro sobre todo en los brazos, muslos y

piernas ; 'el labio superior y las partes la

terales de la cara estah cubiertas de un

bozo abundante y de color igual al del

pelo; la region del pubis presenta igual-
mente palos ásperos, rizados y tan abun-'

dantes como en'una persona dé dkz y seis

6 diez y ócho 'anos. El escrotu y alrede-'

'dores del atio estan tambien cubiertos de

'pelo.
La piel, aunque blancas no presenta

la blandura ni flexibifldad de los ninos,y
se resiste á la presion de los d~dos.

l)igestion.
Esta funcion es activa en este nino el

que come con una especié'de voracidad

alimentos poco delicadoríy en la cantidad

de tres libras de estos sáíidos y dos de lí-

'quidos cada dia.

Sus cátnaras, que comúnmente son dos

cada veinte y cuatro horas, se veriflcan

con facilidad', y los escrementos presentáis
bastante íiimeza y consistencia.

Respi raci on'.

Inspira de diez, y siete a'diez y nueve

veces pot minuto.
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.-, Cjrculacion..

El pulso bate de setenta á ochenta ve-

ces por minuto durante el sueóo. Despues
de comer es mas frecuente.

La secrecion de la saliva es abundan-

tes y la orina nada presenta de particular
nn su secrecioti ni cantidad

La facilidad y rapidez dp. la digestion
el color amarillento de Íos,excrementos

,demuestra n, la, buena sec recio ñ,de la bilis.

Un olor,espermático.qué exhala á ve-

ces este niíjo y los manchas seminales qup

se observado con frecuencia ett sus sábanas

y camisas, indican que se verifica la se-

ecion dek semen,„y que.este sale afuera,
atunque no .s» ;tiene otra. prueba de que
eáista esta se<rcciott,

La exalacion 6 perspiracion cutánea,

..lejos de tener»l olor ácido, propio de los

stióos~ presrrnta el dc la virilidad.

Locantocion.

Sus„movimieptos generales no presen;
tan aquella vacilacion 6 tambaleo ni de-

bilidad propia rt»ia infanciaá los mííscu-

)os, estan bi«n seftalados deitajo de la piel;

,pcesen(an una masa superior á la que se

observa en personas de algunos aííos.

Su andar es.firme y seguro, y muchas

cveces ha hecho,sin incomodarse, bastantes

leguas á pie ; sus actitudes no son las de
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la infancia, y su modo de sentarse, el de

un atleta, Tiene bastante fuerza, pues le-

vanta y lleva, de un sitio á otro, de dos

á dos arrobas y media de peso. Es animo-

so
~ intrépido, y conociendo sus fuerzass

tuira aon desden á los ninos de su edadl y

solo quiere luchar con personas de mas

edad y fuerza que él, siendo su diversion

tnas agradable la lucha á puñadas y cuert

po á cuerpo.

Foz y palabra
Su voz. es fuerte y se parece por

su metal,, á la de una persona de diez

y seis 6 diez .y ocho años. Sus palabras

breves, bruscas y de un tono imperativo.

Sentidos externos.

Estos no presentan nada de particulart

Facttttudes intelectuales.

Estas no se hallan desenvueltas de un

modo que pueda compararse al estado de

las demas funciones, y sobre todo al de

los órganos genitales. La memoria es feliz,

el juicio sobre poco mas ó menos el de la

edad y eúucacion suya, y lo mismo la ima

ginacion, de modo que en cuanto a estas

facultades no presenta niugun signo bien

.marcado de pr«cocidad.
Gcneracton.

por las dimensiones expuestas de los
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6rganos genitales se ve que en el apar~to

genital es en donde principalmente sc ma-

nifiesta tnuy precoz la pubertad; sin em-

bargo debe observarse que el desarrollo
extraordinario existe en un grado mas de-
cidido en el pene que en los sesticulos. Eí

prepucio muy voluminoso y en forma rle

cerco 6 rodete hácia la corona del glande
produce un parali mosis habitual.

Pasiones,
Los 6rgaaos gerdtales no permanecen

en un estado de inercia ; el pene se pone
en ereccion con frecuencia, y esto se ve-

rifica á la vista del bello sexo, en cuyo
caso se agita y anima este niño; sus ojos,
palabras y gestos esran en armonía, y por
un instinto particular trata de dirigir sus

manos hácia los órganos genitales de la

muger, sin conocer las funciones que ejer-
cen unos y otros. Tampoco conoce este

niño las excitaciones del onanismo, ni el
coito ó cópula. Su sueno es profundo, aun-

que agitado, 'y de unas siete ú ocho ho-
sca de duracion.

Nada present6 de notable este nino al
nacer con

respecto á su peso y volúimen.
El parto fue natural y fácil, aunque

largo. La comadre dijo á sus padres que pa-
recia tener el niño los huesos mas gruesos
que los domas recien nacidos. Las susuras
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del cráneo parecian tambicn tener mucha

solidez.

La madre crió su nino once meses, al

cabo de los cuales le destetó sin que ex-

perimentase otra indisposicion entonces

mas que la de una infiamacion bastante

fuerte en el pena, que el cirujano recono-

ciG ser un parafimosis considerable, que

se calm6, aunque no del todo, en dos me-

ses, á beneficio de las lociones emolientes

y de las cataplasmas anodinas.

La salida de los dientes ha sido tam-

bien precoz en este niño, pues se han pre-

sentado los primeros dientes incisivos en

la mandíbula superior á los tres meses;

á los cuatro'meses estaban siete dientes

fuera delos albeolos, y al aíío babia ya

veinte en las q u ijadas, desde cuya época
no ha vuelto á salir ninguno.

Los egemplos de pubertad precoz n5

son muy raros. En los autores se hallan

muchos casos de apariciones menstruas en

una edad muy tierna ; pero las observa'-

ciones de muchachos 'púberos en los pri-
meros años de su vida son mas raras que

las de muchachas púberas en una edad

muy joven.
El catedrático Dupuytren dió á cono-

cer á esta sociedad en t Soó un caso aná-

logo al que se acaba de exponer. Su com-
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pañero el doctor lloreau de la Sarthe'ha

publicado en el boletin de esta facultad
una obsrrvacion de desarrollo considera-

ble y muy precoz de los testículos en un

tnuchacho muy jóvest (t).
Segun «1 sistema del doctor Gall¡de-

ken buscarse menos los signos de la pu-
b. rrad en el desarrolio de los órganos ge-
nitales que ea el del cerebelo, y segun
este autor ¡hay, en el caso de pubertad

precoz, una sitnpatia muy notable ernre

el cerebelo y el aparato genital. Este mé-

.dico aleman dice, que no es raro que el

instinto de la propagacion se maniiieste

antes de la edad comun y de] modo mas

pronun iado. » He visto en -París,, dice

Gall, un muchacho de cinco aáos, el cual

zen cuanto,á las fuerzas corporales, pare-

cía tener diez y seis„Sus partes sexuales

estaban enteramente desenvueltas ; tenia

una barba fuerte, la voz ronca y barnnil,
en uoa palabra, todos los signos de una

virilidad csunpleta. Ya hacia algunos aáos

.que babia satisfecho con mugeres los pla-

(t) Fnttnodelos diarios cb Netiici-

na, rrPere cl doctor P'ldte, la observa-

cion de un nitio tle dos onos y medio, cl

cual, á etzn época, se le Aabian riesen

vttelco todos los atributos de la pubertad.
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ceras de la Venus. No me dejá engantr

por estos signos exteriores, ni atribui la

manifestacion precoz
del instinto de lá

propagacion, al desarrollo prematuro de

las partes sexuales, porque poco antes

habia visto una muchacha de nueve anos

que parecia ser una muger enteramente

formadal manifestaba la.indiferencia de

un niño, cuando me la enseñaron sus pa-

dres, y nunca.isabia dado á conocer el

menor interes sobre lo que tiene relacion

con el amor iisico, En Butfon,se encuen;

.tran egemplos semejantes de niños que te»

nian todas Las senales de la pubertad, sin

que se observase nada en ellos que tuvie-.

se relacion con el instinto de la propaga

cion. En la niña de que acabamos de ha-

blar, no habia el.cerebelo. adquirido, si:-

no muy poco desarrollo ; pero
no sucedia

lo mismo con eá-niíío de cinco. anos, cu-

Za nuca era ancha, abovedada y robusta,

á pesar de la cabeza, apenas ltabia adqui-
rido las dituensiones comunes de su edad;

y asi es, que. este muchacho era ninu,

bajo todos los demas respetos, En un nino
C

de diez anos, que estaba castigado en

una casa de correccion en Leipsik, por

haber violado á una. jóven ; encontré

tambien tan desenvuejtá cl cerebe!o. lle

visto en Paris, al muchacjto de un mula-
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to, de menos de tres anos, que se arro-

jaba no solamente sobre las muchachas,
sino tambien sobre las mvgeres, indi-

cándolas con tanta audacia como obsti-
nacion el objeto de sus deseos. Sentía en

las partes genitales, que no estaban pre
rnaturamente desenvueltas, sino que pre-
sentaban dimensiones proporcionadas a

su edad, erecciones mas que momentá-
neas. Como éstaba rodeado de j6venes
que se prestaban á sns deseos, como utta

diversion para ellas por su singularidad,
murió de consuncion antes de cumplir
-'los cuatro añbs. Su cerebelo estaba ex-

traordinariamente desenvuelto, y el res-

to de la cabeea' tenia las dlmehsiones ré-

gulares de su edad ; así es'tíue'en todo

lo demas era un nino mal 'criado y per-
dido.

Es 'ciertamente éstrdrío' que los tnedt-
cos y naturalistas no hayan buscado nun-

ca el sitio de la inclinacion de los place-
:res' del amor en otra parte distinta de lis

partes sexuales. Todos los dias estamos

viendo muchachos y muchachas de tret,
cuatro 6 cinco silos, que se entregan coh

furor al onanisinó, sin derramar una gó-
ta de lluidó', y sin que ei desarrollo de

sus partes 'páeda hacer teiner en elida

una inclhtaCion á este vicio. Se engagan
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mucho los que creen poder impedir en

niños organizados de este tnodo, que

puedan contraer hábitos perjudiciales, pre-
servándoles contra las seducciones de

afuera. Esta precaucion es aplicable á los

ninos comunes ; pero los hay en quienes
Ia naturaleza misma, por su organiza-
cion, es la seductora. ñQuién seduce á

los monos jóvenes ó tiernosl Ademas ett

los viejos se observa algo semejante á lo

que se verihca en los ninos, pues vemos

que muchas veces están ya paralizadas sus

partes sexuales y á pesar de esto¡se ven de-

vorados todavia pordeseos desenfrenados.
Todos los hechos que acabo de citar

de ninos, cuyas partes sexuales estaban
6 no desarrolladas, y que no solo sen-

tian la impulsion del instinto de la pro-

pagacion, sino que esmban dotados ade-

mas de la facultad de v«riñcsr el coito,
y en los cuales se babia desarrollado so-

la y prematuramente el cerebelo, prue-
ban evidentemente que es necesario bus-
car el sitio del instinto de la

propaga-
cion, no en las partes genitales, sino en

el cerebelo (t)."

(t) anatomía yfkiolágia del sistema
nervioso en general y del cm eóro en par.

sicular, tont. g, art. q. pág. qy.

Biblioteca Nacional de España



r'g z

El doctor Spurzheim, discípulo y co-

laborador del doctor Gall, ha examinado

la cabeza del niíío Sabino
¡ cuya historia

hemos hecho, y asegura que su cerebelo

habia adquirido un desarrollo considera-

ble y extraordinario, y piensa que pocos

adultos le tienen tan voluminoso.

; Podremos tratar de explicar la pre-

cocidad de la pubertad del nirío Sabino

por este influjo del cerebelo ¡6 debe atri-

buirse, segun algunos, el gran desarro-

llo de los órganos genitales, á la irrita-'

cion inflamatoria que ha presentado el

péne en este nifloi Esta última suposi-

cion no parece admisible, porque una ir-

ritacion puede producir una hipertrofia ú

un simple efecto local ; pero no un gran

desarrollo de todos los sistemas orgáni-

cos
¡

como se observa en la historia que

se acaba de referir.

Con fecha de zo de marzo próximo

pasado, nos remite desde Valencia el pro-

fesor don Eamon Savatet
¡

la siguiente
carta : Senores Editores de las Décadas

inedico-quirúrgicas, Muy senores. miost

En el mes de enero último, recibi de ml

amigo y comprofesor> don Tadeo Asensio>

médico titular de Carenas, la relacion si-

guiente, cuya copia incluyo a vmds. pa-'

ra que hagan el uso que mejor les parca=

ca, Stc. Stc.
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"El muchacho de Fuente del gaz, que

he examinado muy despacio, tiene las cir-

cunstancias siguientes. Naci6 robusto, de

un parto fácil, y al tiempo ordinario de

los nueve meses ; su padre es de tempe-

ratnento endeble y de una estatura baja,.
su madres de temperamento robusto y de

estatura mediana. Principi6 á hablar á lus

ocho meses de su edad, y.á los diez y

ocho, tenia toda la dentadura y vello

en las partes genitales. Ahora que acaba

de cumplir los tres anos, están dichas

partes muy pobladas de pelo fuerte y

crespo, los muslos cubiertas de vello,'
y le apunta el bozo. El péne y los testi-

culos, tienen la magnitud que suelen no-

tarse en los que tienen diez y seis 6 diez.

y siete aííos, con un paratimosis natural.

Calza de zapato siete pulgadas, y su es-

tatura es de tres pies y medio de rey; su

musculatura, es robusta y bien forma>

da, y su fuerza á proporcion de su es-

tatura y mienbros bien fornidos. Refle-

xionat discurre y habla con el juicio y
solidéz de un adulto ; y manifiesta mucha

inclinacion al bello sexo; indicios todos

de haber entrado en la pubertad, y estar

ya en disposicion de engendrar."
Además de ser singulares los dos ca-

sos que se han expuveto, no deja tambien
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de serlo el coincidir la circunstancia de

verifiücarse en Francia, y en Espana á una

misma época, sobre poco mas ó menos y

en individuos de una misma edad
¡

aun-

que con la diferencia, segun la sucinta

relacion del médico de Carenas, que el

nino de Fuente del Saz reunía al desar-

rollo de las funciones sexuales, el de

las intelectuales, pues nos dice nuestro

comprofesor nacional que reflexiona, tlis-

curre y habla con el juicio y solidez de

un adulto ; al paso que el nino, cuya

historia presenta el médico frances, aun-

que en su talla presentaba el desarrollo

fisiológico del cuerpo y de las funciones

que el niño español, y que se observa na-

turalmente en un jóven bien conforma-

do de diez y seis á diez y ocho años, no

presentaba desarrollo ni precocidad nin-

guna en las funciones intelectuales. lVotts

de los editores.
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